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¿¡sssassíssi ~~~'—r~ 

La campaña coolra los perros 
^Onlinúa. Raro es el día que no 
*® prepara en el laboraLorio del 
*yunlamiealo hígado envenenado 
l'Sra tal diputación que lo pide ó 
^^ixl barrio que lo necesita. Siu 
•mbargo, los perros siguen hacien-
,̂0 dft las suyas y aquí, eo los ba-

^ioa «xlramuros y en las diputa-
•Piones, se registran numerosos ca-
^ de personas mordidas. 

Campaña tan tenaz, que ha me-
•^ido los aplausos de todos, no 
"«(lado los frutos que se desea-
«ao, es decir, no ha evitado que 
^ O l e o por la vía pública ejem­
plares de la raza canina en condi-
^OTjes de morder. 

Y resulta que al cabo de tres me-
s«s, corrillos, de campaña, en que 
^an sido sacrificados perros á mi 
**re8, estamos lo mismo que an-
l««} porque en tanto que haya pe-
'"'os que muerdan y ejerciten—co-
^o los ejercitan—los dientes, esta-
•"finios expuestos á morir de htdro-
%ik. 

¿A quó es debido eslo? ¿A leni-
^^ de los celadores por cumplir 
"•'W n̂aenle Ip que se les ordena? 
" '̂go habrá de eso; mas si no se les 
''Í6Qo.4M?il«QafllQ. que denuDcieo á 
k>s dueños de perros que oo lleven 
Wal , ó sí cumplen con esa obli-
Sacion sin que el castigo pecuoia-
ílo venga a hacer eficaz la denun-
'íla, no serán ellos los culpables de 
falla ninguna. 

Al iniciarse la campaña y al ver 
Como caían los pei'ros, fueran de 
lüien fueran, los poseedores de 

saniraalitos tuvieron buen cui-
Mo de encerrarlos en casa mien-

^''a§:pasaba el aluvión; pero des-
^M9 que hubo pasado el peligro, 
Vivieron a eiharlos a la calle sio 
jUiramiento alguno, como si no es-
^viesen obligados á cumplir las 
^4ea8s de la autoridad y los de­

beres que impone el respeto á la 
tranquilidad de los vecinos. 

Si a los que de lal modo se eon« 
ducen se les obligara á canjear 
por pesetas de müítá su falla de 
respeto al prójimo, menos perros 
habría y los que hubiera ^starían 
recluidos ó llevarían boz^l cuando 
van por la calle. Pero como suce­
de lo contrario, y no se castiga á 
quien falla á las órdenes de la au­
toridad, no pasa día que no se re­
gistre nuevos casos de personas 
mordidas por perros. 

Sin duda los que los tienen en 
condiciones de que muerdan no 
han pensado en la intranquilidad 
que se apodera de la familia del 
mordido. 

Y hay que hac»Pl«B péos^r, se­
ñor alcalde, que no hay derecho 
para intranquilizar iQ^díé. 

Vengan multas y caiga quien 
caiga; que ese es el mejor modo de 
hacer entender a los reacios el 
respeto que deben á la salud del 
prójimo. 

ESTUÍSfíGa 
El «Pester Lloyd* ha liectio tana cariota 

estiidística d*i las pórdid»» rusaa y japone­
sas, dendeqive se roin|»i«ion |AA hostilida­
des, teiiieudo para ello á la vi»t9 los ináa 
iinportantea periódicos de todo el mundo j 
adicionando las cifras dadas en ios despa-
ellos. 

Claro pst/i qne estos totales AOII fantásti­
cos, ^ e # de,r^onojser^es autonticid^ lia-

q^eja nío í̂liifedabiin ni un 
uiiijiie, ni nn ruso, ni un japones para cotí-
bulo, y hasta resal totía quo los soldados 
do ambos ejóicitósy los iHHriueros de las 
d<H escuadiAA liabCau sido muertos varias 
voces. 

lió aquí, ú título de curiosidad, las ci­
fras agrupadas por el periódico vienes: 

Busos, 86500 muertos; 185000 heridoi 
y 93000 prisioneros. 

Japoneses, 98000 muertos; 119 heridos 
y 181 prt«k>Den)8. 

Buques lUSOs perdidos, 73 acorazados 
dal tifu «Bavltsau», 38 acorazados del tipo 
«Petropawlousa», 145 cruceros acorazados, 
411 contratorpederos y 1487 torpederos. 

Buque» japoneses perijfílqa, 4^, pcoraza-
dos, 64 cruceíps acorazados, 98 contratpr-
pecleros^- 594 torpederos. 

Hay que añadir A «ato que, segíin lói 
despachos de m¿s ád^ignó origen, al pií-
recer, Puert6'A«taá«1lí* ni4»,itinnado pox 
asalto doce T^^S*^^ j>̂ , g4a|;-oic|6H se ha 
entregado seis voc^?,i|l]5^iCotu^to. 

La estación estival estA en su perf«)do do 
apogeo; 11 calor debilita y abate nneirtra* 
fuerzas físicas y hasta las inte'ectftáles eO' 
fren menoscabo; hay quo buscar las fi-escaS 
brisas del mar y zainbiilllrse en stis azula­
das aguas, para que el cuerpo y el alma se 
reanimen, poniue el calor será la rida, no 
lo dudamos, abrillantará loa campos "con 
t'X|iléndidas hermosuras, los alegrará con 
los trinos incomparables de las aves, hará 
que lo» elementos de vida que Dios hn des' 
pnrramado por «1 mundo alcancen desarro' 
lio al recibir l|«̂  fuertes caricias d^ astro 
rey; períl, iip r̂tjHCstOt «I ct|^f, CiU^do es 
excesivo, como él que al prÍBéent«' slâ  deja 
sentir, nos produce un decaimiento poco á 
propósito para realizar el trabajo d« ganar 
las habichuelas. 

Hay que gozar de los encantos de las 
plácidas noches, refrescando con lúa brisas 
del mar la caldeada frente, recreando «1 
espíritu eon los arnioniosoB acordes de la 
música, y otros goces que hagan pasar ale' 
gremeute la «staeión veranií^^a la más ade' 
cuada para gn^rsA el dinero altprrftdp en 
•1 invierna, en lo«|>|utore«co|S y^legres pa' 
raje* d«. San Fedro del Mar, San Bernardo 
y en el alu ti val Cltalet. 

X. 

El separaüsioj ea ÜDarias 
Con este título publica el «Heraldo» do 

ayer al siguieiite suelto (jue pone de relieve 
no Iial>eren CunaiiiiB los pujos de separa 
tismo'de que se ha hablado eo vaiinsocii• 
síoni'S. 

Dice aaf el suelto mencionado: 
«Con frecuencia so ha ocapado la prensa 

de la existencia del separatismo en Cana-
rias. 

Ya en otra ocasión manifestó el «Hĵ ral-
do^ el hecho dequA, durante la^uet i» , y 
cuando más insistentes eran !<» runiQfes^e 
la venida de la escuadra yanqui, en las Ca* 

nfiriaa, p^rospbfe wdft en Tei>erife, el puo 
blo colocaba con profusión pasquines, quo 
( ¡ i t ^ ^ í m - f i, •,;, .•, , .., ..:. ,; : , . ¡ 

Ua.lí^clKiifípiftt^l» hA pjwftfí? Ao m^Hifles-
to !«» #f)*tÍH>'eflt<í8 t4fiaíí»jg#Ao e»Bftñ9|¡?-
mP i^, aflupl.̂ »,» 4eíijfa.|»aí>^timt«i. , „ , 

C;nz4e,'^>p^rjitQ i^a, î siquaijFilla ftíu.erica-
na, ^(ii^gw^l^,i,^.\qH, craperQn «4,Ianta», 
«CHftMofif. y •MWi»«tta.» 

O ^ e f l ,pijip)ír momento In pOjl̂ latJón 
«\j4er;r^ confuí, tripiiM^lones. una ftctitud 
íiOTr/íft», turÍM^* íi»P.«< '̂<>poraAgunft rejer-
ta sip importauó^, provocada por, impru 
delicias hijas del vino. 

Parf ,<)(lfaeq«i;̂  á la buena sociedad tieuo-
rifeSa, qne en materia de fiestas deja siem­
pre el pabellón bien puesto, porque sou 
prob«rv||le« fii galantería | aDiinací^u y fi­
no trato, Se organizó* bordo una fiesta, á 
la que uononrrieron... «dos sofioritas» que 
no son canarias, y afih ¿'¿utas las disculpa 
la eivoanstaticia de qae la posicián nQcial 
d« al)funoaindiri4ao* desnfamilia l«aqui­
tó la libertadle obrai según aundeacoa. 

Sin soapechac tan ddsástroao resaltado se 
hieieron propostoiomaé 1̂  orquesta que di­
rige el Botebto maestn» D. Ricardo Sonara 
psra qnefaoRoá bordo nn «exteto, ofk«cién-
dolé 12 libras, qne al oambio- oorrieot* as-
cÍM|de« á 4S0'p«etMi^ 6 más, «i necesario 
fMWM̂ iy t|%on|a«at*, con el maestro á la en-
ÍMM, • • negót «B «baolato á. aoiB(^tr propo 
siei6n deniagángéoero) hecho t^nto más 
patriótico cuanto que ninguno de los aiiBr 
pátlcna yl)&btleantaMtroa.qae1»«ompOuen 
tienen Aneas en Uu. Indias ni'C«bfft en al 
Banco-co^ooMi < , 

La luúaka se redajo, k un arpista luaba-
huitOf «italiana». 

fU páliii«o aplandiá eon entaM^unw tas 
patriótica negativa, tributando oniQViaoiÓH 
á la orquesta, un el «oocieito d«l H dol co 
rriente. 

Estos lieohos, repe^dos con loás frecuen­
cia de la que suponerte puede, demuestran 
mejor que laa palabraa quo la leyenda del 
separatismo en Canarias, fivbrioada en Ma­
drid pBrartel̂ rminaij^os jasosi.cwece de fun­
damento serio y desaparecerá tan pronto 
como dejo de prestarlos.» 

| l imiW DE CffiSTE 
El público que en la noche del dO de Di-

cieinbie de 1 ,̂31 sajía regocijado del teatro 
del Príncipe saboreado Ips primores de 
«Marcela ¿^ á cuál doius tresí» la preciosa 
comedia de Bretóíi de los l^erreroa que se 
babfa estrenado (\(][u l̂la noche, iiacla co­
mentarios acerca ^e la obrí̂  y de los per­
sonajes que en ella intervenían, quedando 
como cosa cieí:ta qiio (os tipos no era crea­
ción del aplaudido autor, sino que eslabaii 
tomiulos de la realidad. 

Este fué el tema de I is convoru^iones 
del >j8d îd liteiítrio y ele^taute durante 
muchosdías, y todos coqyinieroi),en qne «I 
taciturno y amartelado poeta Don Amadeo 
Tristáp (Jpl ValljEínoerH otro que n^ noble 
y caballeresco papttán de caballería entre­
gado con l̂ uen éxito al culto de la# musas, 
y entonces, por su edad lozana, al de las 
bellas. 

tQo^o fraestebravo militar4a«emnla-
bn á GaseUaso luao^ndo, ora la espada; 
ora la pUima. 

Pues un apuesto jerven que tenia ventiun 
anos el 1881, y qae habfa nacido en Lima, 
donde sQitnstre padre desempeñó las. fnn-
cíwntes de virrey, y qne sollamaba enton­
ces D. Jaaii d« la Peínela, ó el eapit&b Pe-
zuela senoiHamente, y que hoy. Ala reape 
tableedsd de noventa yenatro Diciembre», 
es el Kii«rnM».Sr. Conde de Clteste, ««pilan 
genetil 4e los ej^reitM nueioaatesi presi 
dente de la Academia Españolft, caballero 
de la insigne oeden del Toisán de Oro, et«é-
tera^ etc., y el último representante en 
nveatroB dtas de aquella generación glorio 
sa qtie •»batió bicorrafBente por Ifti líber' 
Uui m, l« gáérrai^TlI de loa aiete añe* qii» 
siguió á lamberte «U jFer&andO: Vil , qiíie 
toii^ iptirt» en el movimiento rowtotico 
-tan <gi«itio*e pftni nneatnle. letra* j qae he 
Agaradvonpeimera linea en todo» los anee' 
Boe ortlinioantes del agitado reinadod» d^' 
íia Isabol II. 

Poco tiempo después del estrene de 
«Marcela», en 1884, mandaba l^esuela la 
cnballoría de Aragón, y en la guerra cl»i! 
80 distinguió tant^) y se batió con tal bra' 
vtira, qne en los campos de batalla ganó pi»r 
sil propio esfuerzo sus grados y sus títulos, 
alcanzando la reputación merecida deesfor' 
zado, de entendido y valiente. 

Las liazañaH del guerrero iio hadan olvi' 
. dar los lauros del antiguo alumno del Cole­

gio de San Mateo, donde fueron nlaestj'os 
Hermosilla y Lista, y en cuanto Peznola oír 
váiriab» la espada, no dejaba do uianejar la 
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amante corazón, y sabes qae no paedoste&er amigo 
mejor que yo, 

—¡Pues bien, yo le amo! dijo Blanca clavando en 
•a abuelo sns rasgados ojos azules, donde «• reflejaba 
la ternura de su alma. 

- ¿ Y él? 
—No lo sé. . . Su tristeza me aterra; recelo que 

oculte un misterio que temo débOubrir, y qUe, sin em­
bargo, deseo oonooer por ana ooutradíooión que nú 
puedo esplicarme: 

Se me figura que ral porvenir entero pende de esta 
esplicación que he provocado, y temo tanto oorao es­
pero con ansiedad sus resultados. 

—Dletrich quedó pensativo y oomo cuidadoso. 
— El nu me ha diobo una palabra que pudiese ha­

cerme suponer más que un afecto fraternal y desinte­
resado, y sin embargo, yo le quiero como si hubiera 
oohvemdo én ser su esposa. 

No se si Dios me reserva la dich» de tenerle por 
esposo, mas os digo que sí él no lo fuese renocoio A 
todos los qne pudieran ofrecérseme. 

—EspereitiOsj mi muy querida Blanca: qtlizás está-
l íos á {junto de áaber algo qne nos conduzca á averi-
gnár T¿qué hecéilUlnos. 

Porque yo quiero, hija mía, que tú seas feliz, muy 

un buen esposo, digno de ti y qae ha de haoer ,ta fe-

— No tengo prisa, abuelito; mi deseo es no separar­
me du osted, sioo lo m&s tarde qae sea posible. 

—Pero, ¿y si no tty;|f«^8 qn,9jdolarnos? 
—¿Que es lo qne Vd. dice? No comprendo. 
—Quiero decir que no es Imposible, ni atin difícil 

encontrar un hombre de talento, oaball«ro y leal, que 
sepa respetar tas sentimientos y terntira filial. 
' • - J A h l " • ' ' 

El nnolatid«ontiDaó, sin apar«ntar haberse aperci­
bido do la esolauación involuntaria de Blanca. 

— ¿Qué te pikl-̂ éeplH |I se tratase del coronel fran­
cés, & qttlen Iremos libertado de la Siberia? 

-¡El! ¿Jorge? 
—Pues. 
-^¡Ah! e n no se paraoe AlosdeoMiiSbombres,.. Su 

semblante triste y afable. Ote reonerda las fftcciuues y 
rasgos de mi padre Miga»}i.y 1« WQJar á qai«a ame ha 
de ser muy felis, pero... 

—¿Pero qué, bi^a rala? 
— Sois tan baeno y tan oatWoso para ooninigo, qne 

SCI la ingrato si no os dijese todo lo que siento. 
—©iqie^^i^fliia^ siq^ffio^^íjitodo logijie sjejitas Tú 

eres la alegría de mi aucianidad, la gloria de mi 

—¡Abl¿qné significa este tuno oeremooioao, Blanca 
mia? 

—Significa, mamá, que oreo nos ooudaolmoa anos 
respecto & otros pftao i;irbanamiento, porqUtP ^ t e ca­
ballero que .veis aquí, ha tenido macho reparo en 
• lanzarme Blanca,. > tjculo de oUse de arbanidád y 
()aé se, yo oufiDtas más cosas. ' 

Pi)i; 6Jt'(n9r„be jpodidu o^a^egaiv, tie sin que se ha­
ya 4e^ef)didQ.jCou todo su valor, qne se avenga & lia• 
inajme por mi nombre, & condición de qiie W . le Aa-
torioepfirB ello. 

OidmQ, coronel, dijo la condesa al culpable qae se 
sonrojaba como upa oríjilura, tníj-ád biéñ loque voy 
& deciros, os r '̂̂ o^dn en edad machos afids, y ¿Ita 
et^ad me autoriaa para hsceros una sola firegunta... 
¿Tenéis algo grave de qtib culparnos? 

—átíliora condesa, contestó Jürge;tná8 conmovido 
de lo qae quisisra aparecer, es Imposible quíi'podaIs 
haber pensado semejante cosa, nf qué póné'a'fs ett'da-
da mi reapnocimiento, ' i a , , , 

—Ya otras veces os he rogado qtié 8tit»riAlai* eo 
nuestro trato es i palAbrá disonairtéÜ niis^éoll . 

Vemos que paduoels, lo bonociiñi'ós todos, sin ilii§er 
oaál es ia causa de esa tristÜza,'ni púd«r' ettOOÉti'ar 
medio capaz de consolaros ó siquiera de distrlHsVMt 


